
El, mufiiio íE .tiumsro i i
Curiosa relación en que se declara, y  dá cuenta de lo rnu- In 
sucedxo á u n  caballero n a tu ra l de Jaree, á quien in fo rm a ron  
de que su esposa le era infiel, y cómo por la intercesión de 
oan  A n ton io  de P.adua se vieron  ambos esposos protegidos del 

cielo, y  desvanecida tan in fam e calumnia.

A L  A V E  de g ra c ia  llen a  
M ai'ia, V ir g e n  y  M adre 
de Jesús V e rb o  hum anado.
H ija  d e l E terno  P ad re  
y  d e l Esp íritu  Esposa; 
la  que subió á coronarse 
po r p rincesa  de log cie los, 
y  con cánticos suaves, 
los n u eve  coros g loriosos 
nunca dejan  de a lab a rle .
A  este Encanto, á  esto P rod ig io , 
h o y  á  Hus plfintas se abate 
una m a l co rtada  plum a,

m uv hum ilde A sup licarle  
le  dé BU bendita  grac ia , 
p a ra  que en su poco a lcance 
dé uotic'ia a l aud itorio  
d e l aucos-o más notable, 
d e l más fam oso p rod ig io  
que se ha v is to  en  los anales; 
á todo mort¿il in v ito  
que so nccrquo á  cscuchí'rm o, 
o irá  las ¡iliibaiizaa 
de l g lo rios ís im o  P ad re , 
A n ton io  de Pádua, s ie rvo  
de Jesús firm e y  constante
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atrnción . nobles oyente^, 
que y a  v o y  á  r «l» ita r le .

E l) 1¡> cm Uad de J e ie z , 
n ob le , r ic a  y  abundante,
.lofv' M a r ía 'N v ií 'ra
nació  de m uy nobles padres, 
i r.ó.-e iiiuv reca tad !!,
Y  h loa v e in te  aflos caba les 
casó con  un caba llero , 
n erso iia  bien respetab .e, 
llam ado  don Agustín
do G u eva ra , y  esto baste.
E ran  los dos m uy devotos 
de aquella  antorcba b rillan te , 
San A n ton io  esc larecido , 
y  en su pecho m uy consiantos 
tn iian  p a ra  m em on a  
do su patrono, la  im agen  
con  e l santo escapulario  
que los ü ffien d a  y  am pare, 
l 'e r o  e l dem onio env iiiioso , 
llen o  d e  ir a  y  co ra je , 
se v a lió  de sus engaños 
con e l fin  d e  desv ia r les  
y  en tib ia r su devoción .
R ara  e jecu tarlo , sa le 
en figu ra  d e  una dam a 
conocida  y a  de antes 
de ' cab a lle ro , y  le  d ice  
con  adem anes fo rm ales:
"Sepa uAted, don A gu stín , 
cóm o en la  huerta, a y e r  ta rd e , 
v i  de que estaba su esposa 
en un ocu lto  p a ra je , 
con un c ie r to  ca b a lle ro  _ 
m anchando vuestro  lina je , 
en tre  profanos dele ites, 
que ta l hon  o r se iiiten iaso  
con vos , pues habéis nacido 
h ijo  de tan buenos padres; 
p o r cuyo ju sto  m otivo  
he v en id o  A daros pa rte  
d e l suceso ve rd ad ero ; 
asi e l in fie rn o  m e tragu e 
s i no com o he re fe r id o , 
andad. Señor, a l iustante.

si queréis tom ar v en ga n za  
d e  qu ien  tanto  a g ra v io  os hace. 
E l caba llero , corh iao. 
c re yó  A su esposa c in pab ie ,
tom a una resolución ,
V á  su casa m ego parte ; 
sin m ostrarse resen tido  
n i m an ifestarse A nadie, 
re co g ió  tod a  su ropa, 
d inero, y  s i "  acordarse 
de su esposa n i de sus hijos,
A C á d iz  presto  se parte ;
a l l i  estuvo unos dias,
y  en  una n a ve  m ercan te  
se em barcó  p a ra  las  Ind ias 
con un v ien to  fa vo ra b le , 
y A su destino lle g ó  
sa ltando en  t ie rra  a l instante. 
V o lva m os  A la  señora, 
que quedó enti'C tres in fantes 
so la  V sin ten e r  en qu ien  
sus in te reses  con fiarle . 
A m a rga m en t'. llo rand o  
la  ausencia  tan  lam en tab ie  
de su m uy querido 
V con  llan to  inconso lab le 
dec ía : ¡ a y  A g u ít in l 
¡cóm o ha sido e l o lv id a i mel 
P íen  sabe D ios qu e en  raí v id a  
he pensado en a g ra v ia r te , 
¡acu érdate  de estos nifiosd 
¡m u éva te  e l am or de padre l 
m i g ran  sen tim ien to  es 
e l no p od er en con tra ise  
iilguno qv.e dé notic ias 
de ti. para  ir  A busoarte- 
Sufría  la  tr is te  dam a 
lo  que no es im ag in ab le ,
V no v ien d o  o tro  recurso 
se v is tió  d e  hum ilde tra je , 
pues se le  p erd ió  la  hacienda 
po r no haber qu ien  la  cu id as », 
v in ien d o  á quedar tan  p ob re
que do noche p o r  las  ca lles  
sa lla  A p ed ir  lim osna 
p a ra  p od er sustentarse!

l .

'•‘A ,
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f  A s i pasaron  tres  años 
' la m a d re  con  siia in fan tes; 
i j  un día p o r )a  maHana 
llo rand o  de casa «a le , 
porqu e los niños querían

Ean, y  no t ien e  que d a iles . 
'erecha fu é  á  San Frauoisco 

y  con fe r v o r  hum illante, 
á  San A n ton io  bendito 
esta  súp lica  le  hace:
«B ien  sabéis santo g lo 'io so  
la  n ecesidad  tan grande 
en que m e v e o  sumida; 
m is h ijos estén  sin p .«d )e , 
y o  m e h a llo  sin m arido; 
y  pues sois tan fino am anto 

; d e l du lcísim o Jesús,
' su p licad le que m e am pare,

; ' m e asista y  m e fa v o re z c a  
' en este  apurado trance, 

así lo  espero , y  m añana 
y o  v o lv e r é  á  v is ita rte , 

i ' y  m e darás de m i esposo 
notic ias donde b e  de h a lla r l*  » 

D a l santo se desp id ió  
y  do la  Ig le s ia  se saín; 
vam os á  que la  señora 

,■ lle g ó  A su casa  a f.ib lc ,
••y e l n iñ * m a yc r de toctos 

¿ , le  d ice: señ ora  m adre, 
un pad re  de San Francisco  

rif.ha tra ído estos tres  panes 
í ;  :T esta  bo lsa  de dinero, 
*|(d jcíendo é usted lo en tregase  
■ fp a ra  que com am os con  ellos 

y  que pn»sto v en d rá  padre. 
•^•vLa m adre Je preguntó:

■ - H ijo  ¿conoces a l padre?
’ — No señora, m ós m e ha dicho 
no hacía dos horas cabales 

iqu e  usted le  hab ló á  él 
p id iendo nos roruediaae- 

V ien d o  tan g ran d e  porten to  
doña M aria , a l instan te 
h incándose de rod illas 
ante ia  d iv in a  im agen  
de D ios, le  d ió  muchas g rac ias  

'■ y  á  su m adre soberana,

tam bién  á  A n ton io  bendití? 
por m ilogro  tan notab le.

Laseñ iU 'a  a l otro tlic, 
así que las puertas nbi en 
d e i leruplo de San F rancisco , 
fu é  á  v is ita r  Jos altares, 
y  á  San A n ton io  de Pad iia  
con g ran  fe r v o r  v á  á  re za r le ; 
p ero  v ien d o  quo cu  ta m ano 
tí» no una carta , a l instan te 
fu é  á dar cuenta a l guard ián , 
hom bre docto y  rerpetab ls , 
quien llam ó A com unidad 
p a ra  que á  la Ig le s ia  b:ijen_ 
p or viu ' á qu ien  San A n ton io  
ja  ca rta  qu ería  darh ; 
todos probaron , y  e i Santo 
resistió  e l p lie g o  al so ltarle , 
v ien d o  lo cual e l l’ rc iado 
dispuso que lo probasen  
los dem ás a llí p resen tes 
y  cuantc.s en la lg le s ia  entrasen . 
Se a cercó  doña M aría  
p a ra  dar g rac ias  a l padro 
San A n ton io , en recom pensa  
d é  su p rotecc ión  tan  grande, 
probó á  su v e z  ia  scfiorn, 
e l S íin ío  su ruano ab¡ c 
en  cu ya  acc ión  desprend ió  
la  ca rta , iiieg o  a ! instante 
a llí en p resen c ia  d e  todos 
el pad í'c gu ard íón  la  abre, 
Ic y -n d o  ,sn conten ido 
con  aconto m tiy a fab le , 
escuchando les oyen tes 
e « ta »  pa labras tex tu a les : 
«Q u ie ra  D ios, esposa m ia, 
que esta  rní ca rta  te  h a llo  
con .salud, y  nue>^t"os h ijos 
con e lla  te  acom pañen, 
y o  sin n oved ad  ostoy 
en las In d ias  O rien ta les, 
pais donde liá  quo habito 
unos tres años c,abales.'
Sabrás que hace pocos días 
so presen tó  A vi.sitarrae 
un padre de San F i'ancisco 
m u y cariñoso y  a fab le
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que 80 liauta padre A n ton io , 
y  m e dijo, que a l instante, 
se em b arcab a  para  España, 
s i ten ia  en  qué m andarle, 
que á  la  ciudad de J erez  
era  e i puuto de bu  v ia je , 
ta l p risa  e l pad re  lle va b a , 
que a l puuto no tuvo  que darle  
81 no un doblón  d e  ochenta  
que en  tanto  podrás rem ed ia rte , 
pues Bí D ios qu iere , p retend o  
estar ah í cuanto antes, 
p a ra  p ed ir te  perdón  
de los traba jos y  ham bre 
que has pasado con  m i ausencia, 
pues ese ben d ito  pad re  
h a  disipado sospechas 
o r ig en  de abandonarte.

A d iós , M aría  J a v ie ra  
esposa la  más am able, 
tu  a rrep em id o  A gu stín  
p id e  a l c ie lo  que te  gu a rd e .» 
L e íd a  que fu é  la  ca rta  
e l guard ián  o.l iiu .tante 
se a cerca  a l Santo y  em p ieza

p or e l háb 't-j á  ten ta rle , 
y  en  una m an ga  le  halló  
e l doblón  ¡caso adm irab le ! 
se lo  eu ire gó  á  la  señora 
y  a l v e r  m ila g ro  tan  grando 
todos d ieron  a labanzas 
a l g lo rios ís im o  A tlan te .

A  poco tiem po, e l m arido 
se unió á  BU fie l am ante; 
e jite ia d o  de l p rod ig io , 
á  San A n ton io  le  hace 
una ostentosa n ovena  
p o r  su p ro tecc ión  tan  grande.

E :i, d evo tos  de A n ton io  
con  estos hechos notab les 
a v iv a d  la  d evoc ión  
en  vu estro  pecho constante. 
G lo r ia  a l portugués b iza rro  
eternam ente, pues sabe 
de las m alas ten taciones 
á  su.s devotos lib ra r les .

Y  a q n i da  fin  a l suceso 
e l esc rito r P ed ro  Sáez, 
suplicando le  perdonen  
todas las fa lta s  que hallaren .

RESPONSÜRIO k SAR ANTON DOBLON
Si buscas m ilagros , m ira  

m uertes y  e r ro r  desterrados 
m iser ia  y  dem onio huidos, 
lep rosos  y  o iife i'iuos sanos- 

E l m ar so riega  su ira , 
red im e iise  en carce lados, 
m iem bros y  b ienes perd idos 
re cob ra n  m ozos y  anciano.^.

E l  p e lig ro  se re tira  
los pobres van  rem ed iados, 
cuénten lo los socorridos, 
d ígan lo  los paduanos.

E l nn:r sos iega  su ira , 
red lm eu se encarce lados.

m iem bros v  b ien es perd idos 
recob ran  m ozos y  ancianos. 
G lo r ia  a l Pa d re , G lo r ia  a l H ijo ,  
G lo r ia  a l E s p ír itu  Santo .

El m ar sos iega  sii ira , 
redi.-nense encarce lados, 
m iem bros y  b ienes perd idos 
recob ran  mozos y  ancianos.

11‘ie g a  4 C risto  p or nosotros, 
A u to u i ' d iv in o  y  Santo, 
p a ra  que d ignos así 
de tus prom esas seam os.

Am én .

F I N
jíAi>HiD- - Im p .  U n iv e rsa !, Cabestreros, 5.
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